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Primeros años: la Royal Institution 
A finales del siglo XVIII o “Siglo de las Luces”, el herrero James 
Faraday y su esposa Margaret Hastwell se trasladaron con 
sus dos hijos pequeños desde un pueblecito del nordeste de 
Inglaterra a otro denominado Newington (ahora integrado en 
Londres) buscando un futuro mejor. Allí nació el tercero de sus 
cuatro hijos, al que llamaron Michael, el 22 de septiembre de 
1791. Pero las esperanzas de James no se cumplieron, porque 
al enfermar con frecuencia no cobraba, por lo que la familia 
pasó por serias dificultades económicas. Para aliviar un poco 
esta situación, el pequeño Michael comenzó a trabajar para el 
encuadernador y vendedor de libros George Riebau. El chico 
solamente había recibido una educación elemental en la escue-
la dominical de la iglesia, con la que la familia colaboraba ac-
tivamente porque pertenecía a un grupo cristiano denominado 
Sandemanianos (p. 99-100).[1]

La despierta inteligencia del muchacho le llevó a interesar-
se por los libros que traían a la imprenta para encuadernar y 
reparar, al parecer, el artículo sobre electricidad que se publicó 
en la Enciclopedia Británica le generó una especial curiosidad. 
Con botellas viejas y madera replicó lo que había leído, cons-
truyendo un sencillo generador electrostático y una pila voltaica 
con los que repitió los experimentos que tanto le habían fasci-

nado. Gracias a la ayuda de uno de sus hermanos mayores, 
en 1812 pudo asistir a las conferencias vespertinas sobre filo-
sofía natural y química que impartía John Tatum (1772-1858), 
fundador de la City Philosophical Society y profesor en ella. 
Asimismo, tuvo acceso al libro Conversations on Chemistry de 
Jane Marcet,[2] que fue uno de los textos divulgativos de química 
más vendidos en la primera mitad del siglo XIX en Inglaterra.[3, 4]

Este texto era el que leía el numeroso público que asistía a 
las conferencias que impartía Humphry Davy (1778-1829) en la 
Royal Institution. Genial químico a la vez que guapo, elegante 
y estupendo comunicador, Davy cautivaba a todo su auditorio, 
incluidas las jóvenes damas de la alta sociedad inglesa que 
acudían en masa a sus clases.[5]

Esta entidad acababa de nacer en una reunión celebrada 
el 7 de marzo de 1799 en el domicilio del entonces presiden-
te de la Royal Society of London, Joseph Banks. Su principal 
propósito era divulgar la ciencia, y el joven Michael tuvo la 
oportunidad de acceder a ellas cuando un cliente de la impren-
ta, Mr. Dance, le regaló en 1812 una entrada para el curso 
de conferencias de Davy. Faraday tomó notas y transcribió los 
contenidos sobre materia radiante, cloro, sustancias inflama-
bles simples y metales. Envió el manuscrito encuadernado a 
Davy, solicitándole además un puesto de trabajo en la institu-
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ción. Davy le respondió con una amable carta, y aunque esa 
vez no hubo suerte, cuando se produjo la vacante de uno de 
los auxiliares de laboratorio de la Royal Institution en 1812, le 
ofreció su puesto a Faraday. Gracias a esta oportunidad, a par-
tir de marzo de 1813 comenzó a trabajar con uno de los me-
jores químicos de esa época, cuando aún no había cumplido 
21 años. Durante 1814 acompañó a Davy en un viaje científico 
por el continente, ayudándole en sus investigaciones de forma 
tan satisfactoria que, cuando regresaron a Londres en 1815, 
obtuvo un puesto de categoría superior y su salario aumentó 
a 100 libras esterlinas anuales. Se le invitó a impartir un ciclo 
de conferencias en una sociedad filosófica privada, por lo que 
para mejorar su dicción realizó un curso de elocución en 1818. 
Gracias a su talento comenzó a publicar sus investigaciones 
alrededor de 1820, si bien le solicitaba a Davy que revisara 
todos sus artículos, al menos los anteriores a su nombramiento 
como miembro de la Royal Society en 1824 (p. 99-100).[1]

Bajo la tutela de Davy, Faraday adquirió un profundo co-
nocimiento de la química y realizó numerosos análisis en el 
laboratorio, cuyas técnicas aprendió a dominar por completo. 
Pronto alcanzó mucha fama como experto analista, lo que le 
llevó a ser llamado como testigo experto en juicios y a labrarse 
una clientela cuyos honorarios ayudaron a financiar sus investi-
gaciones en la Royal Institution.[6]

La química que estudió Faraday se estructuraba desde la 
perspectiva de la revolución protagonizada por Lavoisier, quien 
había demostrado la falsedad de la teoría del flogisto y el au-
téntico mecanismo de las calcinaciones y combustiones. Basán-
dose en los resultados de sus experimentos, Lavoisier dedujo 
que el oxígeno era el elemento que facilitaba la combustión 
(suposición correcta), aunque también creyó que era el elemen-
to fundamental de todos los ácidos (suposición incorrecta).[7]

Davy había aplicado una corriente eléctrica sobre los óxi-
dos de sodio y de potasio y había obtenido los dos elementos 
puros. También aplicó la electricidad en una disolución del en-
tonces denominado “ácido muriático” (hoy ácido clorhídrico), 
uno de los ácidos más fuertes conocidos. Los productos gene-
rados por su descomposición fueron hidrógeno y un gas verde 
que al combinarse con agua volvía a producir un ácido. Davy 
concluyó que este gas era un elemento, lo denominó cloro, y 
constató experimentalmente que no había oxígeno alguno en el 
ácido muriático. Por ello dedujo que la acidez no era el resulta-
do de la presencia del oxígeno (“elemento acidificante”) como 
proponía Lavoisier, sino que la generaba alguna otra causa, y 
sugirió que las propiedades químicas de las sustancias estaban 
determinadas no solo por los propios elementos, sino también 
por la forma en la que estos elementos se organizaban. Sin 
duda estuvo influenciado por la teoría atómica propuesta por 
Ruggero Giuseppe Boscovich (1711-1787), y estas ideas serían 
fundamentales para el desarrollo de los trabajos de Faraday 
sobre la electricidad.[6]

Aunque la obra más reconocida de Faraday está centra-
da en sus investigaciones de física y electroquímica, su traba-
jo puramente químico era muy preciso, interesante y riguroso. 
Realizó su primer análisis en 1816, cuando Davy le encargó 
estudiar una muestra de hidróxido de calcio que provenía de la 
Toscana. Con enorme tesón trabajó incansablemente en el la-
boratorio, de forma que en 1819 había publicado 36 artículos 
breves y notas en la revista Quarterly Journal of Science, que 
versaban sobre los cloruros de plata y amoníaco, y el cloruro 
y el yoduro de etileno. Los años siguientes investigó sobre las 
técnicas de licuefacción de diferentes gases como el dióxido de 
azufre, sulfuro de hidrógeno, dióxido de cloro, óxido nitroso, 
cianógeno, amoníaco y cloruro de hidrógeno entre otros, de 
manera que en 1824 ya había publicado importantes artículos 

firmados solo con su nombre, y no junto a Davy. Por ello, el far-
macéutico y profesor de química Richard Phillips (1778-1851), a 
quien había conocido en las conferencias de Tatum y con quien 
colaboraba en trabajos técnicos y de consultoría, propuso en 
1824 que fuera elegido miembro de la Royal Society de Lon-
dres (p. 104-108).[1]

En esta época investigó sobre distintas aleaciones de acero, 
y mientras cumplía una misión de la Royal Society en la que 
buscaba la manera de mejorar la calidad del vidrio óptico de 
los telescopios, fabricó un cristal que tenía un índice de refrac-
ción muy elevado, y que le conduciría al descubrimiento del 
diamagnetismo (en 1845).

Para facilitar la divulgación y la enseñanza de la química, a 
mediados de la década de 1820 Faraday inauguró en la Royal 
Institution dos iniciativas: las sesiones denominadas “Discursos 
de los Viernes por la Noche”, y las “Conferencias de Navidad”. 
En ambas impartió numerosas lecciones y adquirió fama de ser 
un magnífico orador, por lo que la sala se abarrotaba cuando 
él intervenía (Figura 1). Las primeras conferencias se titularon 
“Historia química de una vela”, y enseguida se consolidó el 
formato habitual de una conferencia con abundantes demostra-
ciones prácticas. Fueron publicadas en formato libro en 1861.[8]

Las “Conferencias de Navidad” se emitieron por primera 
vez en la BBC en 1936, convirtiéndose así en la serie de televi-
sión científica más antigua del mundo.

En 1820, Hans Christian Ørsted anunció el descubrimien-
to de que el flujo de corriente eléctrica a través de un cable 
producía un campo magnético alrededor de este. André-Marie 
Ampère demostró que la fuerza magnética era aparentemente 
circular, produciendo un cilindro de magnetismo alrededor del 
cable. Nunca se había observado una fuerza circular semejan-
te, y Faraday fue el primero en comprender su implicación. Si 
un polo magnético pudiera aislarse, debería moverse constan-
temente en círculo alrededor de un cable por el que circulaba 
la corriente. El ingenio y la pericia de Faraday en el laboratorio 
le permitieron construir un aparato que confirmó esta conclusión 
en 1821. Se considera que este dispositivo capaz de transfor-
mar la energía eléctrica en mecánica fue el primer motor eléc-
trico fabricado, y con él se iniciaron una serie de investigacio-
nes que transformarían la comprensión de la electricidad y el 
magnetismo.

También en 1820 Faraday produjo los primeros compues-
tos conocidos de carbono y cloro sustituyendo el hidrógeno por 
cloro en el “gas olefítico” (actual etileno), induciendo así las 
primeras reacciones de sustitución.

Figura 1. Los miembros de la familia real británica, el Príncipe de 
Gales, el Príncipe Alfredo y el Príncipe Alberto asisten a una de las 

“Conferencias de Navidad” en la Royal Institution impartida por 
Faraday. Reproducida de Ref. [9]. Imagen de dominio público.
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Hombre profundamente religioso, se casó el 12 de junio 
de 1821 con Sarah Barnard (1800-1879), y gracias a la reco-
mendación de Davy, se permitió que el matrimonio viviera en 
las dependencias de la Royal Institution. En 1825 y de nuevo 
por recomendación de Davy, fue nombrado director vitalicio 
del laboratorio de la institución, siendo William Thomas Brande 
(1788-1866) el profesor de Química (p. 99-100).[1] Qué lejos 
quedaban sus humildes orígenes; gracias a su esfuerzo y al 
incondicional apoyo de Davy había podido acceder a un ele-
vado estatus en la sociedad británica de entonces (Figura 2).

El aislamiento del benceno
Una vez perfectamente establecido en la comunidad científica, 
su actividad investigadora no decayó. Estaba muy interesado 
en los vapores que emanaban los aceites al calentarse, y en 
1825 tuvo la oportunidad de disponer de una muestra abun-
dante de dichos vapores, que analizó en profundidad. El fruto 
de su trabajo fue el aislamiento y descubrimiento de dos com-
puestos de carbono desconocidos hasta entonces: los que hoy 
denominamos benceno e isobutileno. Presentó sus resultados 
ante la Royal Institution el 16 de junio de 1825 y los publicó 
en el artículo titulado “On New Compounds of Carbon and 
Hydrogen, and on Certain Other Products Obtained during the 
Decomposition of Oil by Heat”.[11,12]

En el inicio de su trabajo expresa que el objetivo del ar-
tículo que “tengo el honor de presentar en esta ocasión a la 
atención de la Royal Society es describir, en particular, dos nue-
vos compuestos de carbono e hidrógeno, y, en general, otros 
productos obtenidos durante la descomposición del aceite por 
calor” (p. 440).[11]

Faraday indica que había intentado estudiar en profun-
didad estos vapores desde el año 1820, pero que no había 
conseguido una muestra lo suficientemente abundante que le 
permitiera realizar todos los análisis requeridos. Gracias a la 
amabilidad de “Mr. Gordon”, pudo disponer de “cantidades 
considerables de un fluido obtenido durante la compresión del 
gas del aceite” (p. 440).[11]

En su detallada publicación describe cómo se comprimen y 
extraen dichos vapores, cómo se condensan y cuál es el mejor 
modo de extraer el líquido resultante, que “se puede conservar 
fácilmente en frascos comunes con tapón, o incluso con corcho” 
(p. 441).[11]

Faraday realizó diferentes pruebas con dicho líquido, y 
comprobó que el “ácido muriático” (actual ácido clorhídrico) 
no reaccionaba con él, mientras que el ácido nítrico actuaba de 
forma gradual produciendo “ácido nitroso, óxido nítrico, ácido 
carbónico y, a veces, ácido cianhídrico”, y que la reacción no 
era violenta. Y afirma: “Este fluido es una mezcla de varias 
sustancias que, aunque se asemejan entre sí por ser altamente 
combustibles y desprender mucho humo al arder en una llama 
grande, pueden separarse parcialmente debido a su diferencia 
de volatilidad” (p. 442).[11]

Se propuso entonces separar de la mejor manera posible 
dicha mezcla de sustancias, por lo que realizó repetidas desti-
laciones y cristalizaciones fraccionadas del líquido. Gracias a 
ellas consiguió obtener, entre otros productos, “un nuevo com-
puesto de carbono e hidrógeno, que puedo identificar de ante-
mano como bi-carburet of hydrogen” (p. 443).[11]

Como ya había indicado anteriormente con respecto a la 
mezcla de vapores, conservó esta nueva sustancia en un frasco 
de vidrio tapado con corcho, como se puede apreciar en la 
Figura 3.

En las páginas siguientes de su memoria detalla con pre-
cisión la metodología experimental que había utilizado para 
separar dicha sustancia del resto de compuestos de la mezcla. 
Explica sus características físicas y químicas: “se presenta nor-
malmente como un líquido transparente e incoloro, con un olor 
similar al del gas de petróleo y con cierto aroma a almendras… 
no conduce la electricidad… es muy poco soluble en agua; 
muy soluble en aceites fijos y volátiles, en éter, alcohol, etc., 
precipitándose la solución alcohólica con agua. Arde con una 
llama brillante y mucho humo”.

Realiza numerosos ensayos con ella y la mezcla con va-
rios reactivos como cloro, iodo, potasio, disoluciones alcalinas, 
carbonatos, ácido nítrico y ácido sulfúrico, describiendo deta-
lladamente lo que observa en todos los casos (p. 445-447).[11]

Para finalizar, relata las diferentes pruebas que le han lleva-
do a descubrir cuál es su posible composición, indicando que 
no posee oxígeno, y que sus experimentos “tienden a demostrar 
que se trata de un compuesto binario de carbono e hidrógeno, 
donde dos proporciones del primero se unen a una del segun-
do” (p. 448).[11]

Es decir, supone que su fórmula empírica es, según nuestra 
nomenclatura actual, C2H, porque se basa en la tabla de pe-

Figura 2. Retrato de Michael Faraday realizado por el pintor Henry 
W. Pickersgill (1782-1875) en 1830. Especialista en retratar a 

la alta sociedad británica, en 1831 lo donó a la Royal Institution. 
Reproducida de Ref. [10]. Imagen de dominio público.

Figura 3. Izquierda: muestra de benceno aislada en 1825 por 
Faraday, y en la ampliación de la derecha, el nombre que le 

asignó: Bi carburet of hydrogen. Museo Faraday, Royal Institution. 
Reproducida de Ref. [13]. Imagen de dominio público.
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sos relativos de los átomos enunciada por su compatriota John 
Dalton (1766-1844), artífice de la teoría atómica química entre 
1803 y 1808. Dalton fue el primero en determinar una tabla de 
pesos relativos de los elementos, importantísima contribución 
para sentar las bases de la química moderna. Según ella, el 
peso atómico del carbono era 6 y no 12 como sabemos hoy en 
día, y por eso a Faraday le salía la proporción 2:1. [14]

Faraday acaba de aislar e identificar por primera vez una 
sustancia única, cuyo nombre “benceno” fue acuñado posterior-
mente y es el que ha permanecido hasta nuestros días.

Su memoria continúa describiendo el resto de los análisis 
que realiza con los demás componentes del vapor condensa-
do, y finaliza apuntando los posibles usos de dichas sustancias 
como gases de alumbrado y como perfectos disolventes de 
sustancias, como el caucho. También indica que será necesa-
rio realizar más pruebas con ellos para determinar posibles 
utilidades.

El espacio de trabajo de Faraday 
Gracias a la acuarelista británica Harriet J. Moore (1801-1884), 
conocemos cómo eran la residencia y los laboratorios de Fara-
day. Ella provenía de una familia de la alta sociedad, siendo 
la mayor de los cinco hijos del matrimonio formado por Harriet 
Henderson (1779-1866) y el médico escocés James C. Moore 
(1762-1840). En la serie de ocho acuarelas que realizó a princi-
pios de la década de 1850, documentó algunas dependencias 
como el despacho, el comedor del segundo piso y seis de los 
espacios de los laboratorios del sótano, en los que dos de ellos 
muestran a Faraday trabajando (Figuras 4 y 5) (p. 214).[15] 

Harriet, el físico John Tyndall (1820-1893) y la familia Fa-
raday tenían buenas relaciones, tal y como queda reflejado en 
la Figura 6.

El legado de Faraday
Por su reconocida valía fue nombrado asesor científico del Al-
mirantazgo en 1829, profesor de Química en la Real Academia 
Militar de Woolwich en 1830 y asesor científico de la corpora-
ción denominada Trinity House en 1836. Creada en 1514 por 
una Carta Real de Enrique VIII de Inglaterra, se encarga de 
la construcción y mantenimiento de las ayudas imprescindibles 
para la navegación como faros, boyas, etc. Faraday fue quien 
electrificó los faros, mejorando ostensiblemente la calidad de 
las señales, de vital importancia para la navegación.

Faraday había abandonado su trabajo de consultor priva-
do para dedicarse por completo a la investigación en 1831. En 
1833, la Royal Institution creó para él la Cátedra Fulleriana de 
Química, otorgada de por vida. Su salario anual subió a 200 
libras esterlinas, y en 1835 recibió una pensión civil de 300 
libras esterlinas anuales. Continuó trabajando en los temas de 
electricidad y electroquímica que le han hecho universalmente 
conocido, así como con Charles Wheatstone en la teoría del so-
nido, otro fenómeno vibracional. Pero la presión que sufrió tras 
tantos años de agotador trabajo experimental y teórico cons-
tante fue excesiva, y en 1839 su salud se deterioró, teniendo 
que disminuir su dedicación. En 1845 pudo retomar el hilo de 
sus investigaciones, y en 1852 fue nombrado superintendente 
de la residencia de la Royal Institution. En 1857 le propusieron 
ser presidente de la Royal Society, pero declinó. Ese mismo año 
publicó su último artículo experimental sobre química, que titu-
ló “The Bakerian Lecture: Experimental Relations of Gold (and 
Other Metals) to Light”.[18] En 1858 se retiró definitivamente del 
trabajo científico, y vivió hasta el final de sus días en una casa 
en Hampton Court que le había donado la reina Victoria como 
reconocimiento a su extraordinaria labor.

Por lo que respecta a su obra escrita, Faraday publicó nu-
merosos artículos y únicamente un libro, que dedicó a la ense-
ñanza de los jóvenes estudiantes.[19] Sus artículos y apuntes de 
clase han sido recopilados y publicados, algunos póstumamen-
te.[20-26]

Faraday también generó otra gran cantidad de documenta-
ción que afortunadamente se encuentra en buen estado de con-
servación, como sus cuadernos de laboratorio, los documentos 
administrativos de la Royal Institution, la correspondencia rela-
tiva a su trabajo para el Almirantazgo y para Trinity House, así 
como comunicaciones con diferentes personas y organizacio-

Figura 4. Faraday en su laboratorio del sótano de la Royal Institution. 
Acuarela realizada en 1852 por Harriet J. Moore. Reproducida de 

Ref. [16]. Imagen de dominio público.

Figura 5. Otro laboratorio de Faraday en la Royal Institution. 
Acuarela realizada por Harriet J. Moore. Reproducida de Ref. [17]. 

Imagen de dominio público.

Figura 6. De izquierda a derecha: John Tyndall, Sarah Faraday, Julia 
Moore (de pie), Michael Faraday y Harriet J. Moore. Reproducida de 

Ref. [17]. Imagen de dominio público.
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nes. También ha sobrevivido su biblioteca, varios álbumes de 
recortes, un portafolio de retratos y algunos aparatos de labo-
ratorio. Gracias a todo ello es posible realizar un acercamiento 
riguroso a su vida y a su obra. En particular, se puede acceder 
a las aproximadamente 5.000 cartas que se han conservado 
de él gracias a que han sido publicadas en seis volúmenes.[27-32]  
Se inician en el año 1811 y son valiosísimos testigos de su tra-
yectoria vital desde los años de su juventud hasta el final de su 
vida en 1867. Ellas muestran cómo Faraday mantenía corres-
pondencia tanto con sus amigos de su juventud, como con los 
hombres y mujeres de ciencia más importantes de la época, 
con anticuarios, militares, marinos, artistas y políticos del más 
alto nivel, como el primer ministro británico.

Los temas que trata en ellas son extraordinariamente va-
riados y reflejan numerosos aspectos de su vida: el final de su 
aprendizaje como encuadernador en 1812, las vicisitudes de 
su nombramiento como asistente químico en la Royal Institution, 
su viaje con Davy por el continente, que le marcó profunda-
mente, su pertenencia a la City Philosophical Society, su for-
mación científica, su nombramiento como miembro de la Royal 
Society, y su ascenso dentro de la Royal Institution hasta llegar 
a convertirse en superintendente de la residencia y director del 
laboratorio.

Conclusiones
La figura y la obra de Michael Faraday han sido profundamen-
te estudiadas por numerosos autores, y es fuente de inspiración 
de docentes de Física y Química y de instituciones científicas. 
Un ejemplo cercano de ello es el Boletín informativo del Grupo 
Especializado en Didáctica e Historia de la Física y la Química 
común a las Reales Sociedades Españolas de Física y de Quími-
ca (GEDH / RSEF + RSEQ), que se denomina Faraday en honor 
a este genial investigador.[33]

En este artículo se conmemora el 200 aniversario de uno 
de sus trabajos más relevantes en el área de la química: el 
descubrimiento del benceno. En él se reflejan aspectos poco 
conocidos de su trabajo como químico, así como detalles de su 
vida personal que complementan su extraordinaria labor como 
científico. Nos sumamos así a los homenajes dedicados al bi-
centenario del descubrimiento del benceno por Faraday, entre 
los que podemos citar las interesantes reseñas publicadas por 
el Profesor Nazario Martín.[34, 35]
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